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HABITANDO EL SHOCK
/HEEHXV:RRGVH[SUHVyTXHOD~QLFDFRVDTXH
es radical es el espacio que no sabemos cómo 
KDELWDU (VWR VLJQLÀFD HO HVSDFLR GRQGH WHQH-
PRV TXH LQYHQWDU IRUPDV GH DFWXDU \ GH YLYLU
(Alison, 2007, p.7)
(O KDELWDU FRQWHPSRUiQHR VH FDUDFWHUL]D SRU
XQD YDULHGDG GH PDWHULDOL]DFLRQHV (Q HVWH
FDVRVHYDDUHIHULUDODFDSDFLGDGGHDOJXQDV
viviendas de generar dramatismo, en pos del 
VKRFN\OR´VLWXDFLRQDOµ
LA CULTURA DEL IMPACTO
Baudelaire, el iniciador de la poesía moderna, 
YLR HQ HO VKRFN OD IRUPD GH GHVFULELU OD H[SH-




riencia del shock que tiene el transeúnte en la 
multitud corresponde la vivencia del obrero en 
la maquinaria”(%XFN0RUVVS
:DOWHU %HQMDPLQ  ÀOyVRIR FUtWLFR OLWHUDULR \
VRFLDODOHPiQVH UHIHUtD%DXGHODLUHHQVXHQ-
sayo de 1939, Poesía y Capitalismo, diciendo: 
“Baudelaire habla del hombre que se sumerge 
en la multitud como una reserva de energía 
HOpFWULFD 7UD]DQGR OD H[SHULHQFLD GHO VKRFN
le llama enseguida «caleidoscopio provisto de 
conciencia»” (Benjamin, 1988, p.147). Cuando 
%DXGHODLUHGHÀQHVKRFNKDEODGHXQD´IDOODHQ
ODH[SHULHQFLDµXQDVRUSUHVD\HVSRUHOORTXH
WHQHU OD H[SHULHQFLD GH DOJR VLJQLÀFD ´TXLWDUOH
VXQRYHGDGµ3RUORWDQWRSDUDJHQHUDUHOVKRFN
hay que salir de lo cotidiano y apelar al miste-
rio. Las primeras ideas del shock estaban por lo 
WDQWROLJDGDVDODFLXGDG\HVSHFtÀFDPHQWHDOD
experiencia del hombre en la ciudad.
El shock es en primera instancia una experien-
cia del hombre, y por ello está determinada por 
cómo vivimos la arquitectura. El texto de Ben-
jamin Calle de dirección ~QLFD 
KDFHÀORVRItDDSDUWLUGHODVWpFQLFDVGHODVYDQ-
JXDUGLDVXWLOL]DQGRWtWXORVFRPRVLVHPRQWDUDQ
LPiJHQHV/R WHPSRUDOVHSHUFLEHHQ OD IRUPD
TXHFDGDWtWXOR\VXFRUUHVSRQGLHQWHSiUUDIRVH
suceden como relámpagos sin una linealidad. 
(OWH[WRGHHVWDIRUPDSXHGHOHHUVHFRPHQ]DQ-
do en cualquier parte, salteando títulos, super-
poniendo tiempos, como un laberinto literario. 
/DOLEHUWDGSUHVHQWHHQODHVFHQDIXJD]ODGLV-
continuidad del espacio, el montaje arquitectó-
nico, son todos conceptos que se pueden ex-
WUDHUGHHVWDVGHÀQLFLRQHVGH:DOWHU%HQMDPLQ
\ TXHPXFKRGLFHQ VREUH OD FDVD \ VX IXQFLR-
namiento contemporáneo. Nuevamente se uti-
OL]DQVXVWDQWLYRVFRPRH[SHULHQFLDSHUFHSFLyQ
\VKRFN UHDÀUPDQGR OD LGHDGHOFRQRFLPLHQWR
aprehendido por el usuario.
Otro concepto que juega con el shock es la 
LGHD GH ´VLWXDFLyQµ QRFLyQ OLJDGD HQ SDUWH DO
JUXSR &2%5$ FX\RV FUHDGRUHV IXHURQ $VJHU
Jorn y Constant Nieuwenhuys. COBRA es uno 
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Figura 01.
Casas altas (1994) Lebbeus Woods. 6DUDMHYR%RVQLD\+HU]HJRYLQD
Anales de Investigación en Arquitectura Vol.6,  2016. ISSN 2301-1505. Puppo, Ma.E,  107-128
112 UNIVERSIDAD ORT URUGUAY. FACULTAD DE ARQUITECTURA
de los movimientos artísticos de la posguerra, 
FX\DSUHPLVDEiVLFDVHUi ODE~VTXHGDGHXQD
UHODFLyQHQWUH OD LPDJLQDFLyQ\ OR IXQFLRQDOHQ
ODFUHDFLyQGHXQXUEDQLVPRXQLWDULR3RURWUR
ODGRVHXELFDHO0RYLPLHQWR/HWULVWDHQWUHFX-
yos participantes se encuentra Guy Debord. 
(VWHPRYLPLHQWRDFXxDHOWpUPLQRGH3VLFRJHR-
JUDItD\VHH[SUHVDUiDWUDYpVGHODSRHVtDSLQ-
tura y cine, experimentando con las imágenes 
\ SHOtFXODV GLVWRUVLRQiQGRODV EXVFDQGR DVt OD
sorpresa en el observador, sacándolo de lo coti-
GLDQR(VWHJUXSRMXQWRFRQ&2%5$VHIXVLRQD-





taban cambiar la percepción del mundo, de lo 
FRWLGLDQR\FRQHOORJHQHUDUXQHIHFWRHQODVR-
ciedad. Este cambio se lograba superando los 
SDUiPHWURVGH ´QRUPDOLGDGµGH OD YLGDGLDULD
pero no mediante el arte (como el surrealismo) 
VLQRDWUDYpVGHVHUUHYROXFLRQDULRVXWLOL]DQGR
HO FRQÁLFWR HO VKRFN3DUDGHPROHU HO DQWLJXR
arte, se apoyaron en el escándalo, el arte sub-
versivo, disolviendo así situaciones ordinarias. 
8QLUORUHDOFRQORLPDJLQDULR'HHVWDIRUPDVH
FUHDQ ODV ´VLWXDFLRQHVµ GH GLVWRUVLyQ GH HQ-
cuentros y de laberintos.
LAS FORMAS DEL SHOCK EN EL ARTE
3DUDUHIHULUVHDOVKRFNHQHODUWHKD\TXHKDEODU
GHOH[SUHVLRQLVPR6LELHQHVWHPRYLPLHQWRIXH
XQD IXVLyQGH YDULDV FRUULHQWHV \ REUDVGLVWLQ-
Figura 02. 
&XDGUR´(OJULWRµ(GYDUG0XQFK3ULPHUDYHU-
sión).  Existen  muchas interpretaciones del cuadro 
expresionista, siendo una de ellas la representación 
de la ansiedad del hombre moderno en la ciudad. La 
ÀJXUDDGHPiVSDUHFHSHUVRQLÀFDUHVHJULWR\ORH[SUH-
VDOOHYiQGRVHVXVPDQRVDODFDEH]D3XHGHVHUYLVWR
como la representación de un sonido de shock.  
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WDVVHYHtDHQWRGRVXQDE~VTXHGDGHXQD´H[-
SUHVLyQµ DEVROXWD JHQHUDQGR UHVXOWDGRV PX\
SURYRFDWLYRV(VWXYRPX\LQÁXLGRSRUODÀORVRItD
de la Fenomenología de Edmund Husserl, me-
GLDQWHODFXDOXQ´ HSRFKpµWDPELpQOODPDGRUH-
GXFFLyQIHQRPHQROyJLFDJHQHUDEDXQFRQWDFWR
FRQ ODHVHQFLDPLVPDGH ODV FRVDV'H IRUPD
VLPLODU HO H[SUHVLRQLVPR EXVFDED XQD IRUPD
de relacionar el hombre con lo no contamina-
GRSRUODUD]yQ0DUtD7HUHVD0XxR]\DKDEtD
advertido esta relación en su texto (OODEHULQWR
expresionista (1991) donde dedica un capítulo 
entero a la correspondencia entre Expresionis-
PR\)HQRPHQRORJtD3DUDH[SOLFDUORKDFHUHIH-
rencia a Ferdinand Fellmann enumerando una 
VHULHGHVLPLOLWXGHVHQWUHORVGRVWpUPLQRVTXH
se pueden aplicar luego a este tipo de vivienda. 
(OODVVRQ ODGHVFRQÀDQ]DKDFLD ODUHDOLGDG OD
H[SUHVLyQDWUDYpVGH ODGHVWUXFFLyQHO URPSL-
miento con las nociones existentes, el perder el 
PXQGRSRUOD´HSRFKpµ\VXVXEMHWLYLGDG&RPR
expresa la autora: ´HO([SUHVLRQLVPRVHGLEXMD
como un movimiento que, por una parte sobre-
valora el aspecto creador del arte y, por otra, 
apunta hacia la coincidencia entre destrucción 
y realización.”0XxR]-LPHQH]S
3HURHOVKRFN\ ODE~VTXHGDGH ODHVHQFLDGH
ODV FRVDV WDPELpQ LQVSLUDURQ RWUDV YDQJXDU-
dias artísticas. “¿Se pueden hacer obras de 
arte que no sean obras de arte?”5RGULJXH]
/OHUD  S 0DUFHO 'XFKDPS FLHUWD-
mente lo intento y su recurso de los objetos 
´UHDG\PDGHµJHQHUDURQHVFiQGDORDOS~EOLFR
En 1917, con su obra Fuente (urinario), distor-
Figura 03.
Fotograma de Un perro andaluz (1929). Luis Buñuel. 
(VFHQDHQTXH VH FRUWD HO RMR GH OD DFWUL] SULQFLSDO
con una navaja. 
Figura 04.
Fuente (1917). Marcel Duchamp.
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siona un objeto cotidiano y lo presenta de una 
manera distinta, como una obra de arte. Desde 
KDVWD'XFKDPS UHDOL]y VXVeWDQW
'RQQpV XQD LQVWDODFLyQ WULGLPHQVLRQDO TXH
contaba con un manual de instrucciones para 
VXPRQWDMH\GHVPRQWDMH$WUDYpVGHGRVPL-
rillas en una puerta de madera, el espectador 
es partícipe de una visión intensamente violen-
ta sobre una mujer desnuda, tendida sobre el 
pasto. La escena cuidadosamente armada e 
inesperada genera una penetrante experiencia 
visual. Esta idea ya había sido explorada por 
Friedrick Kiesler en 1937, cuando desarrolla 
su Vision MachineFRPRXQPpWRGRGHDQDOL]DU
ODVFXDOLGDGHVSVLFROyJLFDVGHODVGLIHUHQWHVYL-
siones e interpretaciones de cada usuario. 
La película de Luis Buñuel, 8QSHUURDQGDOX], 
coincide en esta violencia narrativa, tomando 
objetos y sacándolos de su convención, de su 
HVFDODGHVXVLJQLÀFDGRSDUDJHQHUDUVKRFN
3DUWLFXODUPHQWHHO6XUUHDOLVPRHQFXHQWUDHO
shock en las bisagras entre lo consciente y lo 
inconsciente: “La teoría psicoanalítica trata 
de explicar la naturaleza de los shocks trau-
máticos por la rotura de la protección contra 
los estímulos.”(Benjamin, 1988, p.130) En las 
REUDVGH&KLULFRRGH0DU[(UQVWSRUHMHPSOR
el escenario parece ser el sueño, y los objetos, 
FRPRHQXQVXHxRÁRWDQJHQHUDQGRVXVSUR-
SLRVVLJQLÀFDGRV
Todo esto ha permitido representar los eventos 
innaturales, lo no existente en la experiencia. Se 
puede incluso incluir dentro de esta categoría 
Figura 05. 
Splitting (1974). Gordon Matta Clark.
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lo sublime. Las herramientas que se sustraen 
de estos procesos del arte tienen que ver con 
la sorpresa y la provocación, lo que Guillermo 
Solana llamó la “higiene del shock”.(1997)
AMBIGÜEDAD EN EL TIEMPO DEL 
EVENTO Y DEL TABÚ
(O WpUPLQR ´DPELJXRµ VH DSOLFD DO OHQJXDMH \
KDFH UHIHUHQFLD D DOJR TXH SXHGH HQWHQGHUVH
GH YDULRV PRGRV R TXH WLHQH P~OWLSOHV LQWHU-
pretaciones. Como resultado puede presentar 
GXGDVFRQIXVLRQHVRLQFHUWLGXPEUHV7UDVODGDU
HVWDSURYRFDFLyQD ODDUTXLWHFWXUDVLJQLÀFDDG-
mitir, como decía Baudelaire, una variedad de 
VLJQLÀFDGRVXQDQDWXUDOH]DP~OWLSOHXQDDUTXL-
WHFWXUDDELHUWDXQD IDOODHQ ODH[SHULHQFLDGHO
espacio o del objeto.
$ORODUJRGHOVLJOR;;FRQHOÀQGHODVXWRStDV
y la superación de la racionalidad cartesiana, 
aparecen una serie de teóricos como Theodor 
:$GRUQRTXHVHGHGLFDQDSODQWHDU ODQHJD-
ción de la obra de arte como tal, incorporando 
conceptos de desorden, aleatoriedad, acciden-
talidad, caos. La ambigüedad ha sido incorpo-
UDGD HQ HO GLVFXUVR GH ÀQHV GHO VLJOR ;; SRU
WHyULFRVFRPR&ROLQ5RZH0DQIUHGR7DIXUL%UX-
QR=HYL5REHUW9HQWXUL5HP.RROKDDV\3HWHU
Eisenman, entre otros. Venturi, en su texto de 
1966 Complejidad y contradicción en arquitec-
tura GHÀQH QXHYRV SDUiPHWURV GHO GLVFXUVR
DUTXLWHFWyQLFR 'H HVWD IRUPD VH FXHVWLRQDED
cualquier sistema de normas y se abogaba por 
ODE~VTXHGDGHODDPELJHGDG$SDUWLUGHXQD
serie de obras contradictorias exploraba una ar-
TXLWHFWXUDGHVLJQLÀFDGRVYDULRV
En el cine, por su capacidad de moverse entre 
HVSDFLRWLHPSRVGLIHUHQWHV ODDPELJHGDGVH
presenta como un recurso recurrente. David Ly-
nch, muestra en sus películas una dislocación 
con la realidad, generando situaciones incom-
SUHQVLEOHV /D FDVD HVSHFtÀFDPHQWH HV XQ
tema estudiado en sus series de Rabbits. La 
imagen de la vivienda se ubica dentro de los 
parámetros de lo normal, mientras que los diá-
ORJRVHQWUHORVKXPDQRVGLVIUD]DGRVGHFRQH-
jos, parecen discurrir ajenos a las actividades, 
JHQHUDQGRVLWXDFLRQHVFRQIXVDVHLQFRQJUXHQ-
tes. Se parte de una crítica a las situaciones 
FRWLGLDQDV GH OD FDVD D WUDYpV GH LQWHUFDODU
risas incomprensibles y una serie de eventos 
que parecen inconexos pero que guardan en el 
IRQGRFLHUWDOyJLFD
El tipo de arte visceral que se acaba de mencio-
QDUVHSHUFLEHGHIRUPDGLUHFWDHQ ODREUDGH
*RUGRQ0DWWD&ODUNGRQGHODVREUHH[FLWDFLyQ
sensorial se produce mediante la rasgadura de 
ODVYLYLHQGDV$WUDYpVGHODLQWHUYHQFLyQHQFD-
sas que se iban a demoler, pone en discusión 
la lógica de la vivienda, la propia trascendencia 
del objeto como parte de una construcción de 
la memoria colectiva.
Todas estas acciones han sido consideradas por 
el arquitecto Bernard Tschumi  y es en su obra 
arquitectónica y teórica donde se puede ser par-
WtFLSHGHOVKRFN(ODUTXLWHFWRIUDQFRHVWDGRXQL-
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GHQVHHQFXHQWUDHQHOWDE~\ODWUDQVJUHVLyQODV
FODYHVGHODDUTXLWHFWXUD$WUDYpVGHXQDDUTXL-
WHFWXUDGHOH[FHVRVHGHÀQHHO ´HURWLVPRµ ´no 
como el exceso de placer sino el placer del exce-
soµ7VFKXPLS7VFKXPLH[SOLFDTXH
OD´YLROHQFLDµTXHHQFXHQWUDHQ ODDUTXLWHFWXUD
es inevitable por deberse a la intrusión de un 
habitante en el espacio arquitectónico, es decir, 
un orden dentro de otro. Esto explica dos niveles 




segundo, el espacio genera violencia en el habi-
tante. El impacto se produce, por lo tanto, entre 
casa-habitante y habitante-casa.
6HSXHGHUHDOL]DUXQSDUDOHOLVPRHQWUHODQRFLyQ
GH ´HYHQWRµ GH 7VFKXPL \ OD ´VLWXDFLyQµ GH OD
Internacional Situacionista. La condición actual 
de la arquitectura busca la no repetición, el pun-





se planteaba anteriormente con el cine. La casa 
se puede entender, por lo tanto, como una esce-
QDXQD´VLWXDFLyQµGRQGHDSDUHFHQ´HYHQWRVµ
TXHVHDFRQWHFHQGHIRUPDVRUSUHVLYD
La mejor manera de describir el espacio casa 
que resulta de esta intervención es ese lugar 
´RWURµTXHSRUVXSURSLDQDWXUDOH]DVHPXHYH
entre lo imaginario y lo humano. Una casa don-
Figura 06.
Mind Expander (1968). Zamp Kelp, Ortner, Pinter, 
Haus-Rucker-Co. /DYLVLyQVHDOWHUDEDDWUDYpVGHO
FDVFRJHQHUDQGRXQD´DPSOLWXGGHPHQWHµKDFLHQGR
posible la visión desde un punto de vista nuevo. 
Además, la percepción de mundo hacia el usuario 
GHOFDVFRWDPELpQFDPELDSRUORTXHVHJHQHUDXQD
QXHYD´LGHQWLGDGµ
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de la heterotopia de Foucault encuentra lugar 
GHVHU\GHSURYRFDU\D~QPiVLPSRUWDQWHGH
SDUWLFLSDU(VWDQRFLyQHVWiWDPELpQUHODFLRQD-
da con los conceptos de la grieta en la casa, 
OLWHUDO \PHWDIyULFD/DFDVDFRPRELVDJUDHQ-
tre el mundo personal y el mundo exterior, un 
HVSDFLRFXDVLKXPDQR\SRUHOORFRPSOHMRTXH
debe ser vivido conscientemente.  
EL HABITANTE, EL CAUTIVO DEL ESPACIO
3DUDHQWHQGHUHVWHWLSRGHYLYLHQGDHVSUHFLVR
DQDOL]DUDOKDELWDQWHFRQWHPSRUiQHR(QFXDQ-
WR D HVWH SURSyVLWR'LOOHU6FRÀGLR UHDOL]DURQ
importantes experimentos sobre la noción de 
VKRFN\ORVHIHFWRVGHORVPLVPRVHQORVXVXD-
ULRV3DUWLHQGRGHFXHVWLRQDUODWHQVLyQODJUD-
vedad, se crea una relación de violencia con los 
materiales, generando que el cuerpo se interro-
JXHVHFRQIURQWHVHYLVWD\VHVHFFLRQH
Estamos delante de otro discurso. El cuerpo 
DQWH OD FODVLÀFDFLyQ GH ODV FRVDV ODV FDWH-
gorías, que pueden ser subvertidas dentro 
de sus mismos mecanismos de representa-
FLyQ6XPiTXLQDHVSROLFpQWULFDHMHUFHXQD
presión sobre el cuerpo, lo altera, incluso lo 
GHVPLHPEUDeVWHQRHVQHFHVDULDPHQWHXQD
marioneta. Es cautivo del espacio. Lo intere-
VDQWHGHVXPiTXLQDHVFyPRDFW~DVREUHHO
cuerpo, cómo lo extiende, cómo lo conecta.
(Conde, 2000, p.166)
(O´FDXWLYRGHOHVSDFLRµHVHOSURSLRKDELWDQWH
HO KRPEUH TXH HV SDUWH GH OD FRQIURQWDFLyQ
Figura 08.
Investigando la casa (1994) Allan Wexler.
Figura 07.
(VTXHPDGHODFDWiVWURIHORREOLFXRHOULQFyQ\HO
laberinto. Representación de la autora.
Anales de Investigación en Arquitectura Vol.6,  2016. ISSN 2301-1505. Puppo, Ma.E,  107-128
118 UNIVERSIDAD ORT URUGUAY. FACULTAD DE ARQUITECTURA
con sí mismo y con la casa. La “máquina po-
OLFpQWULFDµ SXHGH VHU HVH HVSDFLR KDELWDEOH
que altera y es alterado por el propio humano, 
TXHVHH[WLHQGH\FRQHFWDKDFLDpO(OFXHUSR
D WUDYpV GH ORV VHQWLGRV UHFRQRFH HO HVSDFLR
casa como una experiencia sensorial: ´(OSURSLR
cuerpo está en el mundo como el corazón en 
el organismo: mantiene continuamente en vida 
el espectáculo visible, lo anima y lo alimenta 
LQWHULRUPHQWH IRUPD FRQ pO XQ VLVWHPDµ0HU-
OHDX3RQW\S
([SHULHQFLDV FRPR HVWDV VRQ ODV UHDOL]DGDV
SRUHO JUXSRYLHQpV+DXV5XFNHU&RGRQGHD
WUDYpV GH HVWUXFWXUDV SQHXPiWLFDV \ SUyWHVLV
se experimentaba con los cambios en la per-
FHSFLyQGHOHVSDFLR/DLQÁXHQFLDGHO6LWXDFLR-
QLVPR VH YH FXDQGR UHDOL]DEDQ LQVWDODFLRQHV
HQODVTXHHOXVXDULRSRGtDLQÁXHQFLDUVXDP-
biente y volverse así dueño de su interacción. 
Las series de 0LQG([SDQGHU (1967-69) se ba-
VDQHQ ODXWLOL]DFLyQGHFDVFRVTXHDOWHUDEDQ
las percepciones de los que los usaban.
La idea principal que se aplica a los habitantes 
GHODYLYLHQGDVKRFNHVXQXVRGLIHUHQWHGHORV
HOHPHQWRVFRWLGLDQRV(V ORTXHH[SOLFD;DYLHU
0RQWH\V HQ La casa collage (2001) sobre los 
elementos que se usan de una manera distin-
ta a la prevista, generando una acción crítica. 
,QFOXVLYH FXDQGR HVWD DFWLWXG SDUH]FD LQDGH-
FXDGDWUDHFRQVLJRXQDGHIRUPDFLyQGHOREMHWR




Casa Delbigot (1968-76). Jean Nouvel. Villeneu-
ve-sur-Lot, Francia.
Anales de Investigación en Arquitectura Vol.6,  2016. ISSN 2301-1505. Puppo, Ma.E,  107-128
119UNIVERSIDAD ORT URUGUAY. FACULTAD DE ARQUITECTURA
/OHYD DO KDELWDQWH D GHVLQKLELUVH D WUDYpV GHO
shock que genera el cambio de signos.
LA CATÁSTROFE, LO OBLICUO, EL 
RINCÓN Y EL LABERINTO
´&DWiVWURIHµ HV GHÀQLGD SRU OD 5$( FRPR VX-
ceso que altera gravemente el orden regular 
GHODVFRVDV(QOHQJXDMHPDWHPiWLFRVHUHÀH-
re a un punto crítico o singular. El matemático 
IUDQFpV5HQp7KRPGHVDUUROOD ODTeoría de las 
Catástrofes en 1977 en (VWDELOLGDGHVWUXFWXUDO
\PRUIRJpQHVLV6HJ~QODPLVPD ORVVLVWHPDV
HVWUXFWXUDOHV HVWDEOHV WLHQGHQ D PDQLIHVWDU
discontinuidades y divergencias. De este con-
FHSWR GH FDWiVWURIH VH GHGXFHQ ODV QRFLRQHV
de torsión y el giro. Aplicado a la vivienda lo po-
GUtDPRVGHÀQLUFRPRORVHOHPHQWRVRVXFHVRV
repentinos en el espacio que alteran la compo-
sición y la desequilibran, el pasaje de un “es-
WDGRµD´RWURµ$QWKRQ\9LGOHUVHUHÀHUHDHVWR
como “distorsión espacialµ TXH VHSUR-
GXFHHQWUHODQDWXUDOH]DGHOHVSDFLR\HOVXMHWR
dando como resultado expresiones arquitectó-
nicas y artísticas que rompen con las conven-
FLRQHV3DUDH[SOLFDUHVWHIHQyPHQRGHODVGLV-
continuidades y los puntos singulares basta con 
REVHUYDUODREUDGH$OODQ:H[OHU0HGLDQWHXQD




de las cosas,  genera objetos casi absurdos y 
singulares. Se busca lo que los objetos pueden 
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GHFDVD´WiFWLOµGHODTXHVHKDEODEDDOH[SOLFDU
el hombre como el centro de la composición. 
/RV GLIHUHQWHV ´HVWDGRVµ REOLJDQ D UHFRUGDU
D~QVLQ WRFDU ODV IRUPDV\ ORVPDWHULDOHVSUH-
VHQWHV(YRFDQHOIUtRGHOPHWDOORSXQ]DQWHGH
ORVERUGHVODVUHÁH[LRQHVGHODOXPLQLRORFRP-
plejo y versátil del corte. Cada maqueta es una 
experiencia en sí misma que requiere de todos 
los sentidos para entenderse y que no permiten 
una actitud pasiva.
&ODXGH3DUHQW\3DXO9LULOLRHQVXLQYHVWLJDFLyQ
La función de lo oblicuo, buscan superar los lí-
PLWHVGH ODV IRUPDVHXFOLGHDQDV/DDPELJH-
dad en este caso se traslada al piso ya que pue-
GH VHU FRQVLGHUDGR ´PXHEOH FRPR LQPXHEOHµ
´PyYLOH LQPyYLOµ -DTXHV/XFDQ 9LULOLR
SODQWHDTXHHVWRVLJQLÀFDDSURSLDUVHGHOHVSD-
cio, similar a lo que sucede con la psicología de 
OD*HVWDOWJHQHUDQGRPRYLPLHQWRVÁXLGRVHQHO
espacio que se adaptan a lo inestable del con-
MXQWR3RUPHGLRGH ODDUTXLWHFWXUDGH9LULOLR \
3DUHQWVHKDFHSUHVHQWHXQFRQVWDQWHVHQWLGR
de la gravedad y la opresión del espacio. La vio-
lencia y provocación de planos llevan al hombre 
a entrar en una relación directa con el lugar, 
casi como vivir en la película de Hitchcock, 9pU-
tigo. Esta noción de lo oblicuo puede ser con-
VLGHUDGDXQDFDWiVWURIHXQDIRUPDGHLQ\HFWDU
lo extraño en la casa, pero por medio de un re-
curso espacial como lo es el piso o las paredes.
-HDQ1RXYHOWDPELpQWRPyHVWDLGHDHQVXDel-
bigot Residence en Francia generando techos 
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nerar espacios más accesibles para el usuario 
TXH VyOR HO SODQR KRUL]RQWDO /DV SDUHGHV VH
vuelven parte del espacio del usuario.
-DYLHU0DGHUXHORHQUHODFLyQDODDUTXLWHFWXUD
oblicua, explica la relación entre la obra de Ge-
hry y los artistas posmodernos. Las tensiones 
conceptuales generadas en el arte se trasla-
GDQD ODDUTXLWHFWXUDGH*HKU\ WUDQVIRUPDQGR
VXV IRUPDV UHFWDQJXODUHV HQ WUDSHFLRV 3DUD
H[SOLFDUHVWH IHQyPHQRHVSUHFLVRREVHUYDU OD
casa-estudio que Gehry le construye al pintor 
Ron Davies en 1972. Gracias a la geometría, las 
YHQWDQDV WUDSH]RLGDOHV \ ODV SUR\HFFLRQHV GH
ORVHVSDFLRV ODREUDVHH[SHULPHQWDGHIRUPD
REOLFXDJHQHUDQGRFRQIXVLRQHVSDUDHORMR
Sin embargo, aunque los juegos y relaciones 
establecidas por Frank Gehry se producen 
HQWUHHOHPHQWRVGLIHUHQWHVGHODUHDOLGDGHO
espacio resultante es antinaturalista, dada la 
extrema complejidad visual con que está car-





espacio, es todo espacio donde el usuario se 
DFXUUXFD VH DJD]DSD D OR TXH %DFKHODUG VH
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GHQHJDUDOXQLYHUVR3HURDXQDVtH[SUHVDTXH
HQHVH ULQFyQ WDPELpQVHHQFXHQWUDXQD LGHD
de “sórdido refugio”. La casa ve en el rincón ese 
HVSDFLRFDyWLFRSHURDGHPiVHVHUHIXJLRGHSH-
queñas proporciones que sirve como lugar don-
de esconderse. En ese momento uno se vuelve 
parte del rincón. Varios arquitectos se han visto 
IDVFLQDGRV SRU OD LGHD GH ULQFyQ HV XQ HVSD-
cio semi oculto, donde además de servir como 
UHIXJLR VH SXHGH YHU DOJR TXH QRUPDOPHQWH
no se ve. Desde allí, se mira a la habitación de 
manera distinta. Ese cambio de escala que se 





tán plagadas de rincones, son casi un eterno 




Las variaciones en la sensación de altura al 
SDVDUGHXQHVSDFLRDOVLJXLHQWHQRVRIUHFHQ
~WLOHVRSRUWXQLGDGHVSDUDDXPHQWDUODYDULH-
dad y la sorpresa en una casa, y para dar a 
los habitantes una sensación más clara de 
dónde están en cada caso y de que ese lu-
gar es distinto de todos los demás de la casa.
(...) dado que las habitaciones son escenarios 
vacíos para el drama humano y que el dra-
ma humano contiene elementos de ritual e 
improvisación, las habitaciones tienen que 
UHÁHMDU OD LPSRUWDQFLD UHODWLYDGHFDGDXQR
0RRUHS
$GROI/RRV\DKDEtDSXHVWRHQSUiFWLFDHVWHUH-
FXUVR HQ REUDV FRPR OD &DVD0OOHU “Puede 
variar la cadencia de los movimientos, pero 
la alternancia pasillo-escalera-vestíbulo-es-
calera que pasa debajo de (en Moller era la 
biblioteca, aquí es el saloncito denominado de 
las Damas), hasta desembocar en el complejo 
espacio central es una constante” +HUQDQGH]
León, 1990, p.89). Lo que esto genera es una 
GLIHUHQFLDFLyQ GH ORV HVSDFLRV FRPR SLH]DV
R ´ULQFRQHVµ LQGLYLGXDOHV TXH VH HQFDGHQDQ
SDUD IRUPDU OD FDVD $GHPiV GHVGH OD ´6DOD
GHODVGDPDVµVHEDOFRQHDKDFLDHOYHVWtEXOR
teniendo una visión del mismo pero sin quedar 
H[SXHVWRVHGDXQDLGHDGH´UHIXJLRµ/DSODQL-
ÀFDFLyQGHORVHVSDFLRVHO5DXPSODQVHSXH-
de reinterpretar en los rincones como espacios 
GHDOWXUDVGLIHUHQFLDGDVTXHJHQHUDEDQHQODV
viviendas de Loos una interconexión o paseo 
arquitectónico continuo.
La relación cuerpo-rincón es inseparable y esto 
se debe a que uno es continuación del otro. El 
rincón en este contexto sirve para compren-
GHUTXHODVSRUFLRQHVGHODFDVDD~QODVPiV
recónditas, guardan en el habitante las llaves 
SDUDVX LPDJLQDFLyQ(VWRV ´ULQFRQHVµVHFRQ-
IURQWDQ FRQ HO FXHUSR \ DO KDFHUOR VH YXHOYHQ
parte del habitar.
3DUD LOXVWUDUHVWH IHQyPHQREDVWDREVHUYDU OD
Casa DruschGH&ODXGH3DUHQW$OLQFRUSRUDUODV
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nociones de arquitectura oblicua, se genera una 
FDVDTXHSDUHFHWXPEDGDGHODGR<DGHVGHHO
exterior obliga al visitante a mirarla torcido. El 
SLVRLQWHULRUHVKRUL]RQWDOSHURHOKHFKRGHTXH
HOWHFKRHVWpWRUFLGRGHMDDOXVXDULRFRQXQDOHYH
VHQVDFLyQ GH LQHVWDELOLGDG 3DUHQW FRORFD XQD
SLVFLQDH[WHULRUMXQWRDODYHQWDQDGHIRUPDGH
tentar al usuario a saltar desde ella. Los rinco-
QHVEDxDGRVGHODOX]TXHHQWUDSRUODVJUDQGHV
DEHUWXUDVGHPXHVWUDQODPDHVWUtDHQODXWLOL]D-
ción de las texturas de hormigón en el interior. 
/DFDVDUHGHÀQHODYLGDGHOKDELWDQWHLQFOXVLYH
los rincones, oblicuos en este caso, buscan un 
diálogo. El espacio mira hacia el habitante des-
de los grandes ventanales oblicuos, y el habitan-
te le devuelve la mirada hacia su propio interior, 
UHFRQRFLpQGRVH
3RU~OWLPRVHYDDKDEODUGHHO ODEHULQWRGH-
ÀQLGR SRU OD 5HDO $FDGHPLD (VSDxROD FRPR
´OXJDU IRUPDGR DUWLÀFLRVDPHQWH SRU FDOOHV \
encrucijadas, para confundir a quien se aden-
WUHHQpOGHPRGRTXHQRSXHGDDFHUWDUFRQ
la salida” y “cosa confusa y enredada”. El labe-
rinto ha sido un recurso que ha inspirado gran 
FDQWLGDGGHREUDVFLQHPDWRJUiÀFDVGHVGHAli-
cia en el país de las maravillas al Mago de Oz 
y el Laberinto del fauno. Una de las que supu-
VRPD\RUUHSHUFXVLyQHQODFLHQFLDÀFFLyQ\OD





dentro de una gran caja. 
5REHUW0RUULVUHDOL]DHQXQDHVFXOWXUDD
la que denominó LabyrinthIRUPDGDSRUSDVL-
OORVFRQFpQWULFRV'HDOOtHQDGHODQWHGHVDUUROOy
el tema construyendo una serie de laberintos, 
con materiales distintos. Uno de los ejemplos 
PiVVLJQLÀFDWLYRVGH ODEHULQWRV VHHQFXHQWUD
en la obra de Alice Aycock, discípula de Robert 
0RUULVMaze (1972) es un espacio de madera, 
GUDPiWLFR TXH UHODFLRQD FRQ VXV IRUPDV OD
REUD\ODQDWXUDOH]D
El Merzbau de Kurt Schwitters se genera como 
un laberinto. Esta casa-estudio, es una pintura 
y escultura viviente en constante cambio. Des-
GHHODUWLVWD'DGi6FKZLWWHUVFRPHQ]yD
WUDQVIRUPDUVXFDVDGH+DQQRYHUHQDXWpQWLFRV
cuartos del shock. El collage está presente, la 
pintura está presente, incluso la escultura, pero 
lo más sustancial de la obra es lo que genera 
en el observador. No sólo hay que agacharse, 
moverse, sortear objetos y paredes, sino que 
produce una extraña tensión de cueva, de es-
pacio misterioso.
La obra de J. L. Borges La casa de Asterión 
(1947) muestra la idea de laberinto aplicada 
a la vivienda. Esto se debe a que durante su 
LQIDQFLD%RUJHVYLYtDHQXQDFDVDPX\JUDQGH
en la que siempre tendía a perderse. Como en 
un laberinto, el personaje principal lo recorre, 
siguiendo sueños, y cada nuevo lugar lo lleva 
otro laberinto. Esta casa de muchas puertas y 
grandes espacios se vuelvo un espacio donde 
XQRVHSLHUGHSHURWDPELpQVHHVFRQGH$VWH-
rión podría haberse sentido muy cómodo en la 
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casa que diseñó el arquitecto americano John 
0 -RKDQVHQ la Casa Laberinto en 1966. La 
composición de la vivienda genera espacios 
que se intercalan entre paredes curvas de hor-
migón y vidrios de piso a techo. La inexistencia 
GHYHQWDQDVKDFHXQHVSDFLR LQWHULRU ÁXLGR \
mucho más espacioso de su imagen sólida 
exterior. Como expresa el arquitecto, la expe-
ULHQFLD\VLJQLÀFDGRGHOODEHULQWRKDSHUGXUDGR
desde tiempos remotos y muchas culturas: la 
GHODVDYHQWXUDVDWUDYpVGHXQDYLGDGHIRUWX-
QD\GHVJUDFLDHQE~VTXHGDGHOVLJQLÀFDGRGH
la vida, su origen y su resultado incierto. (Jo-
hansen, 1995).
0DQIUHGR 7DIXUL HQ VX WH[WRLa esfera y el la-
berintoSODQWHDEDTXHORVPpWRGRVGHODDPEL-
güedad y la contradicción debían ser los objeti-
vos de la nueva arquitectura, una arquitectura 
que, para superarse, tenía que ser radical. Las 
respuestas las encuentra en la obra de Giovan-
QL%DWWLVWD3LUDQHVL(QWUH\3LUDQHVL
UHDOL]yVXVJUDEDGRV&DUFHULG·,QYHQ]LRQH, que 
GHPXHVWUDQ XQD IRUPD GH GHVDUWLFXODU HO HV-
SDFLR\YROYHUORXQ´ODEHULQWRµ(VPHGLDQWH OD
FRPSOHWD´SpUGLGDGHVHQWLGRµ\ODGHVWUXFFLyQ




clideana, superponiendo espacios y desarticu-
lando objetos. Esta desintegración del espacio 
hace que el habitante tenga que recomponer y 
solucionar mentalmente la estructura. Igual que 
en las Carceri, “se ve obligado, más que invita-





para una casa de vacaciones en Long Island, 
1XHYD<RUN/DIRUPDGHODYLYLHQGDWDQWRODVSD-
UHGHVFRPRODSODQWDFXUYDKDFHKLQFDSLpHQOD
idea de pasillo, de pasaje. El inicio de este reco-
UULGRVHGDSRUODHVWUHFKDIDFKDGDSULQFLSDOGRQ-
de sólo existe una puerta de entrada. Es una má-
quina para ver, una casa como cámara oscura. 
/DYLVWDDFDSDUDHOHVSDFLRWRGRHOHGLÀFLRJLUD
DOUHGHGRUGHJHQHUDUODLGHDGHODYLVWDDWUDYpV
de eventos en el recorrido. Los cambios de es-
cala para generar esto hacen que el espacio se 
VLHQWDFRPRXQWHOHVFRSLR0RQLWRUHVGXSOLFDQ
la imagen de la playa en varios espacios de la 
FDVDGHIRUPDGHFXHVWLRQDUODLPDJHQUHDO\OD
reproducida. Su preocupación radica en los ele-
mentos de la casa, los usos de los mismos y lo 
que se ve: “Hermosa incertidumbre, revolotean-
do al momento del deseo, donde uno no sabe 
si comparar o admirar, si sentirse repugnado o 
deleitado, si pensar en arquitectura o entregar-
VHDODUWHTXpUHVXOWDUiµ(Betsky, 2003, p.35)
La ventana se complementa con textos, imá-
genes, videos de las vistas, hasta llegar a un 
punto que no se sabe cuál es más real, no se 
sabe por cuál realmente se está mirando, un 
espacio indeterminado que juega con la idea de 
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transparencia. Junto con el video, el habitante 
VHXELFDHQXQWLHPSRRWURGLIHUHQWHGHOGHOD
YHQWDQDHQXQUHIXJLRHQXQULQFyQ
La idea de laberinto está presente en el reco-
UULGRD WUDYpVGHXQSDVDMHREOLFXRKDFLHQGR
de la ventana un elemento oculto hasta llegar 
DO ÀQDO GH OD FDVD KDVWD TXH ÀQDOPHQWH DSD-
rece y supone un dilema. El video y la imagen 
juegan por un papel protagonista en la escena 
de la vida del habitante y este tiene que decidir. 
/R LQWHUHVDQWHHVTXHIUHQWHDOSDLVDMHUHDOHO
video siempre presente tiene la capacidad de 
KDFHU]RRPHQORVHOHPHQWRVGHVHDGRV LQFOX-
VRGHPRVWUDUXQDLPDJHQDQWHULRUTXL]iVPiV




se ve al expresionismo como un antecedente. 
Husserl (1967) ya lo expresaba en sus ,QYHV-
tigaciones lógicas, buscando las experiencias 
DXWpQWLFDV HQ HO PXQGR YLYLGDV VLHPSUH HQ
primera persona. La ideología está basada en 
ODIHQRPHQRORJtDQRH[LVWHQJUDQGHVGLVFXUVRV
GHWUiVGHHVWDVYLYLHQGDVVLQRXQDIXHUWHFRQ-
vicción en las experiencias que traducen. 
Se podría concluir que busca romper con la 
UHDOLGDGSDUDJHQHUDUXQDLGHDPiVSURIXQGD
D WUDYpVGH WUDQVIRUPDFLRQHVRFDPELRHQ ODV
FRQWHPSODFLRQHVGH ORVHVSDFLRV3DUDHOORVH
UHFXUUH D QXHYDV IRUPDV LQFRQFOXVDV OD GHV-
trucción del lenguaje racional, traer la atención 
hacia lo singular, evitar las repeticiones decora-
tivas, romper continuidades o buscar los recorri-
dos laberínticos.
´(OREMHWRDUTXLWHFWyQLFRHVHVSDFLRYLYLGRPiV
que espacio físico, y el espacio vivido siempre 
trasciende la geometría y la mensurabilidad.” 
3DOODVPDD  S (VWD IUDVH UHVXPH
los conceptos de estas casas que, aunque di-
señadas para ser vividas,  su espacio parece 
LPSRVLEOH GH GHVFULELU GH IRUPD VHQFLOOD /DV
PRUIRORJtDVQRODVLGHQWLÀFDQWDPSRFRVXVKH-
rramientas proyectuales, son casas que supe-
ran la deconstrucción pura para llegar a gene-
rar en el usuario una verdadera contradicción 
GH WpUPLQRV\ IRUPDV8Qsplitting en la expe-
riencia del espacio.
RECIBIDO: 27 de setiembre 2016
$&(37$'2GHGLFLHPEUH
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